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Libro egipcio de los Muertos 
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El Libro egipcio de los muertos ocupa 
un lugar destacado en El ojo de la 

luna. 

Los egipcios antiguos creían que el 
más allá era igual al Egipto de ese 
momento, solo que más perfecto. 
Para llegar allí, uno tenía que 
atravesar los doce portales del 
inframundo. No estaba 
garantizado que uno pudiera 
atravesarlos; era fácil perderse allí 
y las fuerzas del mal podrían 

detener el pasaje. El viaje solo era posible usando magia, y para la magia era necesario usar hechizos. 

La palabra egipcia antigua para “hechizo” significa “locución”. Para que el hechizo fuera eficaz, debía 
decirse en voz alta. Al dar nombres a los demonios y responder a sus preguntas, el viajero podía 
controlarlos y pasar sin ser molestado. En vez de memorizar los hechizos, se creía que era mejor 
llevarlos escritos para que el difunto pudiera invocarlos cuando fuera necesario. 

Al principio, los hechizos y conjuros necesarios se escribían en las paredes de las tumbas de los 
faraones. Se conocían como “textos de las pirámides” y aparecieron cerca del 2 400 a.e.c. Su objetivo 
era reunir al faraón con Ra, su padre eterno, para que el difunto pudiera tomar su lugar junto a los 
dioses. 

Unos 400 años después, aparecieron los primeros ejemplos de lo que se conoció como “textos de 
ataúdes”. En vez de pintarse sobre las paredes, los textos se escribían en la cara interna de los 
ataúdes, aunque a veces se escribían sobre papiros y se colocaban en el sarcófago. Esos textos 
contenían nuevos hechizos escritos en un lenguaje más moderno. Solo las personas adineradas 
podían acceder a los textos de ataúdes. 

Para el 1 500 a.c.e., el uso de rollos de papiro para hechizos ya estaba generalizado y el texto pasó a 
conocerse como el Libro egipcio de los muertos. 
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Es difícil concebir que el Egipto antiguo existió durante miles de años. Las creencias cambian en un 
período tan largo, pero según lo que sabemos, los egipcios de la antigüedad pensaban que el 
inframundo era como el desierto. Era un lugar peligroso, gobernado por depredadores. Además, no 
había un único pasaje para llegar al otro lado. 

A medida que se generalizó el uso del Libro egipcio de los muertos, las personas comenzaron a escoger 
qué hechizos creían que iban a necesitar para llegar al más allá. El viaje de cada persona era una 
experiencia única, y su Libro egipcio de los muertos se volvía un documento único que podría asegurar 
un paso seguro. 

Nunca se supo si los hechizos escogidos eran suficientes. En El ojo de la luna, esa pregunta sigue sin 
respuesta por ahora. 

 


